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			Nota de la autora

			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados, de la misma manera los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			Al Amor

		

	
		
			

			A veces la Vida nos obsequia 

			un nuevo comienzo.

			I. S.

		

	
		
			Prólogo

			¿Suiza?

			¿En qué momento de fragilidad había dicho «sí»?

			Odiaba la Nochebuena.

			¡No! No era verdad.

			Le encantaba Navidad, pero desde aquel día habitaba en ella un vacío inexplicable.

			En verdad no lo entendía.

			¿Podría ser que la teoría de las almas gemelas fuera cierta? 

			Si era así, estaba frita. Moriría sola, porque la mayoría de sus relaciones habían sido un desastre. Todas. 

			No era que había tenido un montón de novios, pero lo había intentado varias veces y nunca había alcanzado bienestar, dicha, unión. Nunca había logrado conectar con ninguno de ellos. Es que ellos eran muy... muy...

			Ellos no eran él. 

			Y seguir pensando en él le dolía, aunque solo lo hiciera por puro recuerdo. 

			***

			Miraba esa construcción y no entendía cómo alguien había diseñado algo tan feo. 

			¿Y él tenía que encargarse de remodelarlo?

			¿En qué lío se había metido?

			Cada Navidad elegía un reto laboral para mantenerse ocupado lo que duraran las celebraciones, y ese año había elegido la terraza de este dichoso hotel que por fotos no parecía tan mala como sí lo era in situ. 

			¡¿Quién carajo construía una cosa así?!

			¡Remodelar eso le llevaría todo diciembre y él no quería estar allí en Navidad!

			La elección de esa puta terraza era prueba suficiente de que la inteligencia se le iba al garete en esas fechas. ¡Odiaba la Navidad! Y detestaba ver a tanta gente feliz. ¿Es que no se daban cuenta de que era un día inventado? ¿De qué magia hablaban? ¿Por qué engañaban a los niños desde pequeños con todos esos disparates que de grandes solo creaban una falsa ilusión o un odio a rajatabla? 

			

			Maldita Navidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			Esme

			—¡Esme! Date prisa que no queda nada y no pienso perder el vuelo.

			—¡Ya! Una zapatilla y... ¡Listo! ¡Allá voy!

			—¡Ya! —gritó su hermana desde la puerta. 

			Esme corría mirando hacia todos lados para recoger de pasada lo que fuera que necesitara. No quería olvidarse nada, pero conociéndose como se conocía, seguro algo dejaba. 

			Salió del departamento; y mientras Rebeca cerraba con llave, un estridente bocinazo alteró todos y cada uno de sus sentidos. Su hermana estaba acostumbrada, ¡era Madrid!, pero a ella, que venía de un pueblito de nada, esos ruidos la sacaban de órbita. 

			—¡Vamos! ¡Sube! Que tenemos diez minutos para llegar al aeropuerto —volvió a gritar Rebe mientras ingresaba al taxi.

			Esme se dio cuenta de que su mochila no estaba donde debía estar: en sus hombros.

			—¡No! Olvidé la mochila. 

			Rebeca enfureció. 

			¡Siempre hacía lo mismo! 

			¡Nunca era puntual!

			Esme se detuvo.

			Rebe le tendió las llaves y, regresando a la casa, cogió la mochila, cerró y se montó en el carro ante la atenta mirada de su hermana. Con gestos de «yo no fui», Esme recordó que no había cogido los cascos. Iba a decirle a Rebe, cuando esta le obsequió una cara de asesina serial que fue suficiente para que lo que fuera que hubiera olvidado lo recogiera de regreso.

			Esme suspiró y miró por la ventanilla.

			Si ella no salía nunca, y para una vez que lo hacía consideraba que debían de tenerle más paciencia. Después de todo, ella no quería viajar hasta los Alpes suizos a pasar la Navidad empantanada en la nieve. ¡No! Soñaba con una Nochebuena llena de estrellas en un cielo azul con aire caluroso. Poder vestir solero en el mismo momento en que las campanadas indicaran las doce de la noche. Zambullirse en la pileta a las dos de la madrugada. Desvelarse al aire libre y recibir el amanecer sobre el tejado. Quería...

			

			Quería que las Navidades fueran diferentes.

			Quería aquellas Navidades.

			Las que no volverían.

			Quería quedarse en su casa.

			No sabía qué coño hacía en ese bendito taxi. 

			Ella nunca salía en esas fechas. 

			Siempre trabajaba. 

			Soltera y sin hijos, todos sus compañeros, incluso su jefa, consideraban que era la única que podía sacrificar ese día por los demás. 

			Sonrió.

			¡La cara que habían puesto cuando avisó que cogería los días que le quedaban de vacaciones para la semana de Navidad y Año Nuevo! Laura tuvo que sortear los turnos; y Mónica y Gaspar, que ya tenían programadas sus respectivas fiestas, no le dirigieron la palabra por dos días y luego solo se limitaron al «buenos días», «buenas noches». 

			¡Esos eran sus compañeros!

			Y ella, teniendo compasión por ellos todos esos años.

			¡Y una mierda! 

			De ahora en más cogería todas las Navidades con tal de fastidiar al resto. 

			—¿En qué piensas? —preguntó Rebe.

			—En que debí quedarme en casa —dijo Esme.

			—No te entiendo. Siempre te han gustado las Navidades. ¡Te gustan! No sé por qué todos los 24 te la pasas trabajando y solo apareces los 25. 

			—La vida, Rebe. Crecemos, y lo que antes nos parecía bonito, pues ahora no lo es tanto.

			—¡Y una mierda! Desde que nos empezamos a mudar tu humor fue cambiando. ¿Te das cuenta de que has perdido la alegría?

			—La escuela cansa a cualquiera.

			—Es verdad —dijo el taxista muy pendiente de la conversación—. Mi esposa es maestra y llega con un humor terrible a la casa. Por media hora no hay que hablarle. Luego se amiga con la vida y sale a hacerle frente a la familia. Los niños desgastan.

			—Ahí tienes. ¿Ves cómo no es un invento mío? Tal vez me equivoqué de profesión.

			—¿Y por qué trabajas en el restaurante? —contraatacó su hermana.

			—Porque el sueldo no me alcanza para vivir. Tener dos trabajos no es una locura, es...

			—Una realidad. —Volvió a meterse el taxista—. Yo soy traumatólogo y luego de mi turno diario manejo el taxi hasta media noche tres veces a la semana. Nos turnamos con mi hermano. La plata no alcanza si uno pretende vivir más o menos bien. 

			—¿Ves? Tú porque eres abogada y trabajas en uno de los mejores bufetes de Madrid, pero yo, querida, tengo que pelearla todos los días.

			—¡Ajá! ¿Y por qué no tienes novio? —Esme la miró espantada.

			—¡He tenido un montón de novios! Que no me duren es otra cosa. No ha llegado el indicado.

			

			—¡Eso! Ya llegará. Quién dice y estas Navidades tenga suerte —alentó el taxista.

			—No es una cuestión de suerte, es una cuestión de compatibilidad, como cuando te donan un órgano. Si no se adapta, no se adapta. No se puede forzar.

			—¡Esme! ¡Un novio no es una ablación, por Dios!

			—Yo no dije que fuera una ablación. —Se sorprendió la joven—. Una ablación es una extirpación... Aunque si piensas en que se lo quitas a la madre y lo adosas a ti... —Esme le guiñó un ojo a Rebe en su descabellada conjetura—. Entonces sí que es una ablación.

			Las estruendosas risas del taxista rabiaron a Rebeca y divirtieron a Esmeralda.

			—No puedes comparar un noviazgo con una donación de órganos —murmuró su hermana enfadada. Rebe era abogada y le molestaba que Esme siempre tuviera la última palabra o una salida lógica a todas sus ocurrencias. 

			—Claro que sí. Es una persona que se aproxima a ti y tiene que ser compatible, si no comienzan el rechazo y los malentendidos, las pocas ganas de compartir tiempo y bla, bla, bla...

			—Nunca lo había visto de ese modo. —Se asombró el taxista—. Tiene mucha lógica.

			—¡Y una mierda! Esta está esperando al hombre perfecto, y el hombre perfecto no existe. 

			—¿En serio tengo que ir a Suiza para hablar de mi vida? Creí que mamá quería una noche en familia entre la nieve, el frío y todo lo aburrido que nos puede reportar un lugar como ese; y si vas a empezar a batallar sobre mi vida y mi modo de vivirla, entonces me quedo, Rebe. No necesito que a mi existencia de mierda, tú le sumes tus preciados consejos organizativos. 

			—Lo siento —se disculpó su hermana.

			—Sé que tienes una preciosa vida con un prometido de infarto, llena de trabajo que te agrada, estás rodeada de gente maravillosa que ves todos los días y alegran tu existencia, pero no necesito que me lo refriegues en la cara remarcando mi miseria. ¡No tengo novio! Pues eso, no es la muerte de nadie.

			—Ya dije que lo siento.

			—Es que su disculpa es poco convincente. Suena como que «voy a decir lo que tú quieres así hay paz» y eso no es genuino —se quejó el taxista.

			—¿Y usted qué se mete en la conversación? —se enfadó Rebe—. Conduzca hasta el aeropuerto que para eso le pago, ¡metiche!

			El auto se detuvo a la vera del camino.

			Ya habían salido de la urbe y faltaba un trecho para llegar.

			—Muy bien. Baje de mi auto. 

			—¿Qué? —gritó Rebe.

			—Aquí transitan muchos taxis. Cualquiera la llevará hasta el aeropuerto. Además, tiene móvil, puede llamar a otro. De mi auto se baja por irrespetuosa.

			—¿Yo irrespetuosa? ¡Usted no para de meterse en la conversación!

			—Por si no se ha dado cuenta, están conversando en mi auto. ¡Fuera! A usted puedo llevarla, si quiere —le dijo el taxista, amablemente, a Esme.

			—Creo que debería bajarme con mi hermana. —El hombre asintió mientras Rebe cerraba la puerta del vehículo de un golpe—. La verdad es que le hace falta que alguien la ponga en su lugar. Gracias.

			

			—De nada. No deje que la avasalle —le recomendó el taxista.

			—No lo haré. 

			El auto las dejó allí.

			Esme no podía retener la risa a la vez que su hermana intentaba comunicarse con alguien. 

			Miró a Rebeca. Tan estirada, con esos trajes de oficina que no se los quitaba ni para bañarse. Y esos zapatos para parecer alta. ¿Es que no se cansaba de andar vestida así? Miró sus pies y le dolieron los suyos, ¿en serio podía caminar arriba de esas agujas? Eran tan diferentes. 

			—¿A quién llamas? —preguntó Esme.

			—¿A un taxi? No me cogen la llamada. ¡Aaaah! ¡Maldito imbécil! 

			Y arrojando el móvil al suelo, descargó su ira ante la atenta mirada de su hermana.

			—Rebe, creo que necesitas unas muy largas vacaciones.

			Un Mustang negro se detuvo ante ellas y el vidrio polarizado descendió.

			—Te vi hacer berrinches desde lejos.

			El morenazo del auto dejó a Esme boquiabierta. ¡Mierda de hombre! Era de infarto. Y esa voz cavernosa que auguraba de todo. ¿Quién corno era?

			—¿Nos llevas al aeropuerto? El taxista nos dejó...

			—Lo he visto. Seguro no te aguantó. Eres insoportable.

			Era invisible. 

			Su hermana y el moreno hablaban como si ella no estuviera allí. 

			—Buenos días, soy Esme, la hermana de Rebe.

			—Encantado, Esme, soy el jefe de tu hermana. Suban.

			Rebeca subió adelante y ella, atrás.

			Tan perceptiva como era, podía advertir la tensión de Rebe. Conque el jefe, ¿eh? A esta le gustaba ese hombre. No había que ser muy despierta para darse cuenta de que todas las energías de su hermana estaban disparadas. O tenían un rollo, o en breve lo tendrían, porque era algo que se olía en el aire. Estos se atraían. ¡Mierda! Su hermana estaba comprometida. Bueno, no era para tanto.

			Siempre había un roto para un descosido.

			Salvo para ella, obvio. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Iñaki

			

			Cerró los ojos.

			Inhaló y exhaló. 

			Si pudiera asesinar a alguien encontraría paz.

			O tal vez no.

			Hacía años que su cabeza y su cuerpo no hallaban la tan valorada paz.

			Su vida era una cruel contradicción: tenía todo y no tenía nada.

			—¿Listo? —Pablo se acercó despacio. Sabía que Iñaki estaba enfadado.

			—Tú estabas al tanto de que esta terraza era un asco. Has contratado el trabajo porque querías venir a Suiza y me has arrastrado contigo. 

			—Laura quería pasar las navidades aquí.

			—¿Y a mí qué? 

			—¿Y a ti qué? Me has obligado a trabajar esta Navidad solo porque te lo he prometido. Y eso fue antes de conocer a Laura. Ahora es diferente. ¡Entérate de que me he casado y que amo a mi mujer! Y si antes compartía tu aversión por la Navidad, pues ahorita no. A ella le encanta y a mí también, así que por una única vez en tu vida deja de ser egoísta y permíteme disfrutar la Navidad en familia. —Pablo le dio la espalda, decidido a marcharse, pero volvió sobre sus pasos—. Y esta es la última vez que trabajo en Navidad. El año que viene tomaré mis vacaciones una semana antes del 24 y regresaré una semana después de Año Nuevo. —Miró a su amigo con determinación—. Es una decisión irrevocable. 
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